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			Prólogo

			Aquella oscuridad tan fría e inhumana le era de sobra conocida. Allison se estremeció, como tantas otras veces, y extendió los brazos intentando encontrar algo en mitad de aquella negrura. No supo si el roce que había sentido en su pelo, tan liviano como un soplo de brisa, había sido real, pero giró en redondo para intentar descubrirlo. Nada. De nuevo la nada más absoluta. Creyó escuchar que alguien la llamaba en la distancia, y su corazón se encogió queriendo imaginar que era su voz, esa que llevaba ya cinco largos años sin oír, la que pronunciaba su nombre. 

			­­—¿Charles? —preguntó a la oscuridad temiendo y anhelando la respuesta con la misma intensidad—. ¡Charles!

			De repente un ligero resplandor empezó a brillar en la lejanía, algo parecido a una pequeña chispa que comienza a crecer recorriendo un leño. Allison echó a correr sin importarle el dolor que sabía que vendría ni los obstáculos que pudieran hacerla tropezar. Sollozó al darse cuenta de que era inútil correr y que la pequeña luz que titilaba en la distancia cada vez resultaba más inalcanzable. Sin previo aviso, el suelo se abrió bajo sus pies y la oscuridad la engulló. Su cuerpo se arqueó esperando el golpe contra el suelo, una sensación que ya conocía. Sintió un latigazo de pánico irracional y a la vez la infinita paz que le proporcionaba saber que el dolor cesaría al fin. Pero no cesó, sino todo lo contrario. 

			Su cuerpo se tensó y chocó contra el colchón de su cama, haciendo que recuperase la consciencia, empapada en sudor y con la pierna izquierda palpitando por el malestar. Sintió ganas de gritar, pero se limitó a golpear la almohada y a gemir con la cara enterrada en ella. Con esfuerzo, y ayudándose de las manos, bajó la pierna izquierda hasta que el contacto con el suelo helado despertó los músculos entumecidos y pudo levantarse despacio. Necesitaba aire, y apoyada en sus dos bastones, fue hasta la ventana, que abrió con cuidado para no hacer ruido. El aire fresco traspasó la tela del camisón que se aferraba a su cuerpo como una segunda piel por culpa del sudor frío que la recorría. Se estremeció, pero al menos se sintió un poco más viva, y la telaraña que la había envuelto desapareció. El ruido de la música y las carcajadas de los invitados que se empeñaban en prolongar el banquete nupcial de su hermano Nathan y Mónica Blackmoore llegaron hasta ella amortiguados por la distancia. A veces le gustaría poder volver atrás, justo antes del momento en que todo se rompió en pedazos. Anhelaba disfrutar de la vida, reír a carcajadas, ir a una fiesta o dar un paseo sin que eso supusiese un suplicio, y, sobre todo, librarse de aquel manto trágico y solemne que empañaba su vida. Pero, aunque tuviera el poder para cambiar las cosas, ¿qué parte de sí misma podía eliminar? ¿Su amor por Charles, sus planes para ser felices, aquella locura de estar siempre juntos? No, no podía borrar nada de lo vivido porque ese amor desesperado era parte de ella. Solo que ahora se había convertido en una cicatriz más de las muchas que tenía, una que jamás se cerraría. Se apoyó en el alféizar y se inclinó hacia delante queriendo tomar un poco más de aire, y de golpe sus pensamientos se arremolinaron en su cabeza, mareándola. Recordó el impulso, el vacío, lo irremediable de su decisión... Una ráfaga de aire revolvió su pelo y volvió en sí con un respingo, creyendo que había regresado a aquella noche tan oscura en la que su vida cambió. Dio un paso hacia atrás para apartarse de la ventana sin medir las consecuencias y una insoportable punzada de dolor hizo que su pie no pudiera soportar el peso de su cuerpo y cayera sobre la alfombra. Se hizo un ovillo y lloró en silencio, incapaz de levantarse, hasta que el agotamiento la venció. 

			A muchas millas de distancia, bajo el cielo estrellado de Londres, otra alma torturada huía de las garras de una pesadilla igual de tortuosa. Aidan Simpson se levantó de la cama empapado en sudor, con el corazón palpitando de manera salvaje, y miró a su alrededor con los ojos desorbitados para comprobar que las sombras que lo rodeaban eran las de su habitación. No sabía si el grito que había desgarrado su garganta había sido real o parte del sueño, y esperó inmóvil unos segundos interminables por si alguien se acercaba a su dormitorio para ver si estaba bien. Solo hubo silencio. Fue hacia la jofaina, se lavó la cara con el agua que contenía, ya fría, y por fin se atrevió a mirar sus manos temblorosas. Con alivio comprobó que lo que las mojaba solo era agua, y no había ni rastro de sangre en ellas. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Snowfields. Mayo 1864

			Casandra se sentó junto a Allison en una de las sillas de la terraza que daba al jardín, su lugar favorito, aunque claramente se le estaba empezando a quedar pequeña. Se acomodó como pudo, resopló y se acarició la prominente barriga.

			—¿Cómo estás hoy? —preguntó Allison con una sonrisa no demasiado entusiasta. La noche había sido un verdadero horror y no solo porque se había despertado casi al amanecer acurrucada en el suelo, helada y con el cuerpo entumecido de nuevo, algo que se estaba convirtiendo en una costumbre. Las pesadillas que se entretejían con los recuerdos se hacían más vívidas cada vez, como si fueran un mal presagio, y no podía librarse de esa sensación funesta que le cerraba el estómago.

			—Pues muy incómoda. No he dormido apenas y cada vez que como algo parece que tu futuro sobrino lo golpea a patadas para que vuelva a salir. Por lo demás todo bien. ¿Y tú? Estás un poco pálida, Allison. ¿Te duele la pierna?

			Allison negó con la cabeza y esquivó su mirada, no quería ser una víctima eterna ni que todos le tuvieran lástima, mucho menos que dejaran de preocuparse por ellos mismos cuando el dolor se hacía más persistente. Sus heridas eran su penitencia y cada vez era más reacia a compartirla con nadie.

			—Cielo, vamos adentro y te aplicaré el ungüento. No puedo hacer muchos milagros, pero...

			—Gracias, Cassie. Estoy bien, no te preocupes, no voy a permitir que hagas esfuerzos innecesarios. Mi doncella me lo aplicará más tarde. Jessica es bastante diestra para ello.

			Ambas sabían que esos masajes ayudaban a aliviar, al menos un poco, la tirantez de los contraídos músculos de su pierna lesionada, y que la doncella no estaba capacitada para hacerlo. De hecho, Allison no se atrevía a confesar que había relevado de esa labor a la chica que la atendía ya que había visto su gesto de aprensión cuando tenía que tocar las cicatrices y la deformidad de su pierna. No la culpaba, a ella misma le había costado aceptarse y durante meses había tenido que desviar la vista de su extremidad cuando la ayudaban a bañarse o vestirse. 

			—Ojalá el doctor Simpson dé señales pronto —apuntó Casandra y se arrepintió al instante al ver que el rostro de Allison se ensombrecía.

			Aidan Simpson, un prestigioso doctor que había sido ayudante de su difunto padre y con el que Casandra había compartido correspondencia durante años, había prometido tener en cuenta el caso de Allison y tratarla para paliar su dolor en la medida de lo posible. Los Craven habían viajado hasta Londres a finales del verano anterior para que pudiera valorar su caso y él se había comprometido a convertirse en su médico cuando volviera del continente luego de un viaje de trabajo. 

			Allison suspiró. Habían pasado tantas cosas en ese tiempo que le parecía que habían transcurrido varios años. Sus dos hermanos se habían casado, y Leonard y Casandra estaban a punto de ser padres. Su vida, en cambio, seguía igual, como si el tiempo se hubiera congelado en aquel bucle donde cada día era idéntico al anterior, y lo único que variaba era la escala del dolor que padecía, que viraba de tolerable a insoportable.

			—Hace casi ocho meses que estuvimos en Londres, si mis cálculos no fallan. Salvo una escueta carta el otoño pasado, no ha vuelto a decir nada más. —Allison no pudo evitar que un ligero rencor tiñera sus palabras—. Supongo que no resultará interesante tratar a una paciente cuyas heridas no tienen solución.

			—Eso no lo sabes, Allison.

			Ella miró hacia el jardín dando el tema por zanjado, y su cuñada supo que no quería seguir hablando. Había pasado demasiado tiempo encerrada tanto física como mentalmente, apartándose de un mundo que le resultaba demasiado duro tras perder al hombre que amaba. Allison se había autoimpuesto una vida llena de restricciones y soledad, a las que se le unían las propias de su pierna herida y su falta de movilidad, prohibiéndose a sí misma la posibilidad de disfrutar de cualquier cosa que pudiera aportarle un mínimo de felicidad. Charles se había ido y ella se sentía culpable por seguir viva, y ese sentimiento la torturaba hasta el punto de haber limitado, durante años, su actividad a sentarse día tras día en su habitación y observar por las cortinas entreabiertas el mismo paisaje, un camino por el que sabía que su amor ya no volvería a transitar. Había dejado de hacer cualquier cosa que le gustase, y durante cinco largos años no se había permitido disfrutar del aire libre, de la comida ni de una conversación, regocijándose perversamente de su propio castigo. Y del efecto que tenía en los demás. Hasta que su ahora cuñada, Casandra, hermana de Charles, había irrumpido en su vida abriendo las ventanas (de manera literal, además), ayudándola a recuperarse tanto física como emocionalmente, obligándola a salir de su letargo y a aceptar que aquella noche aciaga ella no había muerto. Era consciente de que todavía le quedaba un largo camino que recorrer, pero ya había dado los primeros pasos, los más difíciles. Por eso, cuando le hablaron del doctor Simpson se aferró, en secreto, a esa migaja de esperanza. No lo admitiría en voz alta, por supuesto, prefería mantener su fachada hermética, hastiada y enfadada con el mundo. Era más seguro no aspirar a llevar una vida normal; su pierna estaba demasiado maltrecha para poder soñar siquiera con caminar sin sufrir, y las heridas de su corazón eran, si cabe, mucho más dolorosas. Cuando se precipitó por la ventana de su habitación ella no murió, pero la esperanza de ser feliz sí lo hizo. Era difícil cambiar el rumbo de su existencia cuando se sentía atada y asfixiada. Había supuesto una verdadera lucha aceptar la ayuda de los demás, y ya que lo estaba consiguiendo, apareció ese tal Simpson y la trató como si no fuera más que una chiquilla consentida, sugiriendo que quizá podría ayudarla. Quizá. Pero ¿cuándo? 

			—El doctor Simpson ha estado de viaje durante varios meses, puede que haya tenido asuntos que atender o incluso otros pacientes prioritarios que... —Allison resopló sin poder evitarlo, y Casandra se mordió el labio sabiendo que había vuelto a hacer un comentario desacertado—. Se ha estado formando con médicos prestigiosos, doctores que se decidan a investigar y no solo a mandar remedios para las hemorroides y los resfriados.

			Allison soltó una carcajada al fin y Casandra dejó escapar el aire que retenía. Oír ese sonido tan poco habitual era como ver un arcoíris. 

			—Si hay alguien que puede ayudarte es él y te aseguro que no nos dejará en la estacada —continuó, intentando que la joven no se desanimara y rezando por no estar equivocada. Le había costado mucho esfuerzo conseguir que Allison se abriera a la vida y era consciente de que con la llegada al mundo de su hijo no podría dedicarle todo el tiempo que le gustaría.

			—Seguro que sí —concedió, no porque estuviese de acuerdo, sino para que se borrara del rostro de Casandra esa expresión de culpabilidad. Después de todo, ella no era responsable de que Simpson se hubiese olvidado de su existencia.

		

	
		
			Capítulo 2

			El estruendo de los pasos a la carrera en el piso de arriba resonó tan fuerte que Aidan pensó que la lámpara de su despacho caería sobre su cabeza e, instintivamente, miró hacia el techo. Volvió a coger la pluma para hacer una anotación en el papel que tenía delante y la clavó con fuerza sobresaltado al escuchar un grito agudo que estuvo a punto de romper los cristales de las ventanas. Los pasos apresurados volvieron a retumbar con intensidad, esta vez bajando las escaleras que daban al recibidor, e inmediatamente les siguió el estallido de un objeto de cristal haciéndose añicos. La voz de su hermana sonó amortiguada y dedujo que estaba intentado tranquilizar a las tres fieras que habían puesto su casa patas arriba desde que se habían instalado en la mansión familiar. Prefirió no investigar qué habían roto para no desconcentrarse, y cogió una hoja limpia para reanudar su trabajo, pero antes de que pudiera empezar a escribir de nuevo, unos suaves golpes lo interrumpieron. La tinta goteó sobre el papel, arruinándolo, y tras mascullar una maldición, dio permiso para entrar. Sonrió sin mucha convicción al ver aparecer la cara de su hermana, y con un gesto de la mano la instó a pasar. 

			—Venga, chicos —dijo ella, apartándose de la puerta para que sus tres hijos pasaran también—. Creo que le debéis una disculpa al tío Aidan.

			Los tres niños entraron en el despacho, ordenados de mayor a menor, con cara de no haber roto un plato en su vida, y se colocaron frente a su mesa sin saber muy bien cómo empezar.

			—¿Y bien? —preguntó el doctor con las manos entrelazadas sobre la mesa y su expresión más severa—. ¿Quién empieza?

			Albert, el mediano, le dio un codazo a Brian, su hermano mayor —que ya era un hombrecito de diez años—, para que hablara, pero este le devolvió el golpe con un manotazo en el brazo. René, el más pequeño de los tres y que apenas tenía seis años, bufó y puso los ojos en blanco. Tenía demasiadas cosas que investigar, en aquella enorme casa que todavía no conocían del todo, como para perder el tiempo allí. 

			—Niños... —insistió su madre, cruzándose de brazos. 

			—Lo sentimos —susurró Brian sin mucho convencimiento. 

			—Ha sido Al —confesó el más pequeño ganándose una colleja de su hermano.

			—Acusica. ¿Sabes lo que les pasa a los chivatos en la cárcel? —le recriminó su hermano con los dientes apretados.

			—Chicos, por el momento hacer ruido y romper un jarrón no es motivo para ir a prisión, pero... —Los tres contuvieron la respiración mientras Aidan los observaba con el ceño fruncido—. Tendréis que pagar los desperfectos. Una cortina descolgada, un saco de harina echado a perder tras haberlo mojado y lo que sea que habéis roto ahora. —Brian levantó un dedo intentando explicar que el asunto de la harina fue sin querer, pero su tío no se lo permitió—. Ayudareis a limpiar las cuadras y el jardín durante una semana.

			­­Los tres empezaron a discutir entre ellos disputándose las posibles tareas hasta que su madre los despachó y los mandó a la biblioteca para que continuaran con los ejercicios que el tutor les había pedido y que ellos habían dejado a medias. Se giró hacia el escritorio y se pasó los dedos por la frente, apesadumbrada. 

			­­­­—Lo siento, hermano. Sé lo importante que es para ti la tesis en la que estás trabajando, y no me perdonaría que ellos te retrasen en tus avances. Intentaré ser más severa.

			—No te preocupes, Gina. En los últimos meses sus vidas se han vuelto patas arriba, y en sus actos no hay maldad, solo inquietud y curiosidad. Estaría más preocupado si se pasasen el día sentados y en silencio.

			—Jamás podré pagarte todo lo que estás haciendo por nosotros. —Sus ojos se humedecieron y bajó la vista hacia la alfombra de Damasco. Aidan se levantó para llegar hasta ella y puso las manos sobre sus hombros. 

			—Sois mi familia y esta también es vuestra casa. —El doctor se tragó el nudo de su garganta; él también sabía lo que significaba quedarse solo y no pensaba dejar a los suyos en la estacada. Movió la cabeza intentando alejar los pensamientos aciagos de su mente y le dedicó una sonrisa triste a su hermana. 

			—Lo sé, pero creo que si no tenemos mano firme con ellos se nos subirán a las barbas.

			—Tranquila, después de almorzar tendré una charla con los tres, de hombre a hombres. Además, un par de días limpiando el estiércol de los caballos amansa el carácter de cualquiera, ya lo verás. 

			El sonido de los gritos de sus sobrinos llegó hasta ellos, y Gina se disculpó con una sonrisa, debía marcharse para detener la nueva trifulca en ciernes o podrían destrozar algo más. 

			—Eso espero, mientras tanto creo que me los llevaré al parque para dejarte trabajar. 

			Aidan asintió y volvió a su escritorio. Se reclinó en su sillón y se pasó las manos por el pelo. Había perdido por completo el hilo de sus pensamientos y no se lo podía permitir, pero tenía que asumir que con esos ruidosos diablillos correteando por allí no sería fácil recuperarlo. Tenía que ser un poco más estricto con ellos o acabaría malcriándolos; sin embargo, no quería ser demasiado duro. El esposo de Gina había fallecido hacía menos de un año y sus suegros se habían apresurado a dejarle claro que eran demasiadas bocas que alimentar, a pesar de que gozaban de una buena posición económica. 

			Aidan les había abierto las puertas de la casa que había heredado de su padre, aunque hacía tiempo que se había acostumbrado a su confortable soledad, especialmente tras volver de su viaje de varios meses por el continente. Estaba ansioso por plasmar en la tesis en la que estaba trabajando todos los conocimientos adquiridos, tanto que incluso había postergado el compromiso que había adquirido con los Craven. Miró el papel en blanco que tenía frente a él, y de repente los sonidos domésticos e incluso los ruidos que entraban de la calle le resultaron atronadores y molestos. 

			Quizá en su despacho de la universidad encontrase la calma que necesitaba. Convencido de que sería así se dirigió hacia allí con su carpeta llena de anotaciones y entró con paso firme intentando pasar desapercibido y esquivar a sus colegas para no demorarse en saludos interminables. Al llegar al despacho cerró la puerta, resopló como si hubiera sido capaz de traspasar las líneas enemigas y procedió a sentarse en su mesa. Apenas había escrito unas líneas cuando la puerta se abrió con estrépito.

			—Buenos días, Simpson —lo saludó el profesor con el que compartía el despacho. Se consideraba afortunado ya que casi nunca pasaba por allí más que para recoger algunos informes o libros pero precisamente ese día no iba solo.

			—Buenos días, Roger. ¿Todo bien? —correspondió con sequedad.

			—Todo correcto —contestó con una sonrisa bobalicona que a Aidan siempre lo sacaba de quicio—. Disculpa, pero no sabía que vendrías hoy y he citado a uno de mis alumnos, espero que no te importe. 

			Aidan negó con la cabeza mientras el chico se acercaba y le tendía una mano con efusividad. 

			—Doctor Simpson, soy John Lyss. He leído algunos de sus trabajos y he de decir que le admiro. Quizá algún día podamos comentarlos.

			—Seguro que sí, señor Lyss. Será un placer.

			Aidan dio por zanjada la conversación sin importarle ser descortés, e intentó concentrarse en lo que tenía entre manos, pero la conversación de Roger y su alumno, que no se molestaron en bajar la voz, acabó de minar su paciencia. Cogió un puñado de papeles y su estuche de escritura y se marchó a la biblioteca con la esperanza de encontrar el sosiego necesario para intentar escribir al menos un par de líneas. Se sentó cerca de una de las ventanas de la estancia y respiró profundamente para recolocar sus ideas. A los pocos minutos, unos obreros entraron cargados con una escalera y comenzaron a picar una de las paredes para eliminar unas manchas de humedad. El destino parecía confabularse contra él y estaba empezando a barajar la idea de alquilar un barco y fondearlo en mitad del Támesis para conseguir un poco de paz. Resopló y se pasó las manos por el pelo mientras los martillos repiqueteaban rítmicamente junto a él. Frustrado y agotado, recogió el tomo de papeles que había tomado sin ton ni son y observó cómo uno de ellos se escapaba del resto y caía al suelo tras hacer un zigzag en el aire. Se agachó para coger la hoja y el nombre escrito en letra inclinada llamó su atención de inmediato, agitando su conciencia. «Allison Craven». Repasó por encima las notas que había tomado meses atrás y se preguntó por qué no había acudido todavía a la mansión de los Craven para comenzar a tratar a la joven. Había postergado el momento para poder concentrarse en su tesis en cuerpo y alma, pero ante el bloqueo mental que no lo dejaba trabajar, puede que hubiera llegado la hora de cambiar las prioridades. 

			No quería reconocer que investigar y escribir eran un terreno amable, una especie de salvavidas, que las dudas seguían carcomiendo su templanza y que a menudo sus manos temblaban cuando más precisión se les exigía. 

			El hecho de que no tenía claro que las lesiones de la joven pudieran mejorar había influido también en su falta de interés, pero siendo sinceros, sus gastos, con la presencia de su hermana y sus sobrinos en casa, se habían multiplicado exponencialmente; y a pesar de que la herencia de los Simpson era bastante generosa, no le vendrían mal unos ingresos extras.

			Salió del edificio de la universidad y, sin darse demasiada prisa, se dirigió dando un largo paseo hacia la mansión de los Craven, sin tener muy claro cómo sería recibido después de tantos meses.

		

	
		
			Capítulo 3

			«Serénate, Aidan. Tú eres la roca, tú eres fuerza, tú siempre ganas». Se repitió mentalmente para infundirse tranquilidad y seguridad en sí mismo, mientras esperaba en la sala de las visitas de la mansión de los Craven. Estaba acostumbrado a tratar con gente como el vizconde, caballeros altaneros que camuflaban con amabilidad su soberbia y la idea de que estaban muy por encima de un simple galeno. 

			Si bien su familia no ostentaba ningún título nobiliario, Aidan provenía de una estirpe de abogados que habían trabajado para lo más granado de la alta sociedad y habían amasado una fortuna más que considerable. Para su padre había sido una decepción que su vocación lo empujase hacia la medicina, aunque terminó por aceptarlo cuando su prestigio fue en alza a pesar de su juventud. De eso parecía hacer mil años. A sus treinta y tres años, Aidan había conseguido ser respetado por su constancia y su fe en el progreso, y sus clases eran las más solicitadas por los alumnos, aunque llevase mucho tiempo sin tratar a un paciente. Lo había intentado, Dios sabía que sí, pero su mente se bloqueaba en cuanto regresaban las imágenes que lo desencadenaron todo.

			—Doctor Simpson, no esperaba su visita —dijo el vizconde de Richter, nada más entrar, tendiéndole la mano.

			Aidan la estrechó con fuerza intentando no pensar que el comentario llevaba una
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	¿Es posible darle una segunda oportunidad al amor? ¿Se puede construir algo hermoso cuando todo lo que hay dentro de ti, todo lo que eres, está destrozado?
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Allison Craven descubrió siendo muy joven ese tipo de amor que lo desborda todo, que te vuelve la vida del revés, que te provoca ganas de reír, de gritar y de hacer locuras. Pero también descubrió que el amor puede doler y destrozarte por dentro. Tras la muerte del hombre que amaba, Allison decidió que no merecía la pena seguir viviendo e intentó cometer una locura, lo cual le dejó graves secuelas que le impiden llevar una vida normal. Pero lo más difícil de superar es ese vacío que le aprieta el pecho cada vez que recuerda lo que ha perdido, ese futuro que se ha quedado en un sueño imposible de cumplir. Poco a poco y con la ayuda de su familia empieza a recuperar las ganas de vivir, y para ello necesita mejorar también su salud. Un prestigioso doctor londinense se presta a ayudarla y se traslada a la casa de campo de los Craven unos meses para comenzar su tratamiento. 

 Aidan Simpson siempre había sido un hombre seguro de sí mismo y de sus cualidades como médico, hasta que algo sale mal y le hace replantearse su vocación. Necesitado de un cambio de aires que le ayude a aclarar sus ideas, acepta convertirse en el médico personal de Allison Craven, volcándose por completo en sanar su cuerpo, y con un poco de suerte, aliviar también las sombras que empañan su estado de ánimo con demasiada frecuencia. 

Poco a poco la complicidad y el deseo empiezan a crecer entre ellos y Aidan se da cuenta de que lo que verdaderamente ansía es sanar las heridas que se aferran al corazón de Allison, que aunque invisibles, resultan mucho más dolorosas. Y de paso, quién sabe, también curar el suyo propio.







Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar.



Nunca se había atrevido a escribir aunque los personajes y las historias siempre habían rondado por su cabeza. Tiene el firme convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que a priori parecen no ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde para perseguir los sueños.
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